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Estoymuy interesado en unnuevo proyecto
educativo. Creo que la filosofía es el uso reflexivo
y crítico de la inteligencia para clarificar racio-
nalmente elmundo, y que nuestros adolescentes
deben elaborar su propia filosofía. Los jóvenes
tienen que hacer una filosofía joven. Los adul-
tos no podemos aclarar elmundo adolescente,
porque no lo conocemos. Lo único que pode-
mos hacer es darles herramientas intelectuales
para que ellos lo hagan. Y, a lo sumo, señalarles

algunos temas de especial interés.He intentado
hacerlo en un texto de filosofía para bachillerato.
Les pondré un ejemplo. Ya saben que lameta-
física –palabra sin duda apabullante– trata de
la realidad en general. Pues bien, en los últimos
decenios ha entrado en tromba, sobre todo en el
mundo juvenil, una nueva categoríametafísica:
“lo virtual”. Se habla de “realidad virtual”, lo
que parece un contrasentido. Lo virtual no es lo
meramente posible, o lo ficticio. Elmundo virtual
es un simulacro de realidad que sólo existe en un
medio electrónico.Medescubrió la importancia
de este asunto SherryTurkle, una investigadora
delMIT, a quien conocía porque había estado en
París estudiando la sociología del psicoanálisis en
Francia. En su obraLife on screen hablaba de los
“mundos simulados”. Para los adictos a realida-
des virtuales, la RL (real life, vida real) es sólo uno
de losmundos posibles y, frecuentemente, no el

mejor. Los participantes en juegos compartidos
a través de ordenador se inventan una persona-
lidad ficticia –un “segundo yo”–, una ensoñación
que adquiere, por el juego de las interacciones
mantenidas, la consistencia de lo real.

Estosmundos irreales producen sin embargo
efectos emocionales reales. Acabo de recibir un
correo de unamujer a la que no conozco, en que
me cuenta su desconcierto ante la potencia de
un amor virtual que ha experimentado.Medice:
“Tengo 46 años ymehe enamorado tres veces de
verdad enmi vida. Dos veces como la tradición
manda. La tercera fueVIRTUALMENTE”. Se
encuentra tan sorprendida por este hecho que

considera necesario
“hablar abiertamente
sobre el tema del amor
virtual, de lo curioso
que es que te llegues
a enamorar perdida-
mente de unas teclas
y de una pantalla. Es
fácil enamorarse tras
una barrera, no te
obliga. Pero lo que es
incomprensible es que
puedas sentir emocio-
nalmente lomismoque
si fuera real, la imagi-
nación, la esperanza y

la compañía tienen un gran papel en el proceso”.

Lo que pregunto amis alumnos –y esto sí es una
preguntametafísica– es: ¿esos sentimientos son
reales o también sonmeramente virtuales? Los
amigos que tenéis en Facebook ¿qué son, reales o
virtuales?

Acabo de recibir una invitación deAntonioGarri-
gues para intervenir en unForo sobre las Evi-
dencias Electrónicas. Resulta que elmundo del
derecho está tambiénmuypreocupado por esta
ampliación delmundo real con elmundo virtual.
Hasta ahora, por ejemplo, los notarios daban fe
de lo que sucedía realmente en su presencia. Pero
¿qué ocurre con las firmas electrónicas, es decir,
con las presencias virtuales? Espero quemis
alumnos, que semueven con tanta soltura en la
realidad virtual,me ayuden a prepararmi inter-
vención en este serio y adultísimo foro jurídico.s
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